
~ con ta'Dta sinceridad y humilde IJaneza, que aun él mismo no~11 
C()nocfa, teuiéudose i,or el más imperfecto religioHo é indigno de vi• 
en c<>rupañia de 11us Lerrnauos. 

§ VIII. 

Del fin de la vida y santa ·muerte del Padre Pedro Mendes. 

A este colmo <le santidad llegó el Padre Pedro Mendes, al tiempo 
qne Dios le clisponia un glorioso fiu y una quieta y deseada ruuertAt; 
tuvo sin duda más que ordfoal'io conocimiento de que se llegaba la 
hora de su eterno descanso, y así ocho ó diez días antes, estando 11111 
noche ayndándole á desnudar un Padre de casa, advirtió que hoofa 
algnuas extraordinarias diligencias de devoción, poniéudose al cuello 
un relicario, y descolgó una imagen de un Crucifijo que teuia á la ca
becera, besándole con afectuosa ternura y encomendándose á él OOll 
grnude amor y confianza. Después le dijo al Padre: « cuando yo me 
muera, sepa vuestra reverencia que aquella caja. que allí está es de 
una persona seglar;" y finalmente, hizo tales demostraciones, que en
tendía el Padre que lo asistía que aquella había de ser la última no
elle más clara que el día para las delicias ele su alma. 

Llegóse al fin el día de Sauta María Magdalena, y habiendo el Pa
dre contesatlo y comulgado su víspera, y pasado aquel día como lOII 
<lemás, y recogidose á acostar la noche de él, yéndose á levantar ( co, 
mo se colige del modo como fué hallado su santo cuerpo) cayó de la 
cama y se lastimó gravemente el rostro; y estaba ya tan sin füerzM, 
q ne ui las tuvo para dar voces y avisar á algún Padre de los vecinos, 
y viéndoHe cai<lo en el 1melo, f afligido por no poderse levantar, por 
lo menos levantó el brazo é hizo con los dedos de la mano izquierda 
una Ornz, y cou esta agonía, 1lesamparo y dolor, dió su benclita alma, 
sin que µersoua. de casa lo llegase á entender ni á imaginar; hastaqne 
entrau<lo en su aposento lo hallaron en quietud y cerradas las venta
nas y en el suelo ya muerto; levantáronle y pusiéronle en la cama, y 
súpose la tl'Íste é iuopiuada nueva que dejó á todos lastimados y tam• 
bién admirados de ver que el brazo le tenía. levantado en alto, f~rmada 
la Oruz con los dos dedos de la man(\; besát·onsela algunos movidos, lo 
uno de la santidad del Padre, lo otro admfra1los de tau ~xtraordioa
ria y santa demostración; y aunque se hicieron diligencias por bajarle 
el brazo y componerle los dedos, nunca se pu.do, basta que se los ata
ron para ponerle el cáliz eu las manos. 

De e11ta misma suerte fué hallado el sauto Pa.<lre Gollzalo de Tapia, 
muerto en Sinaloa ámanos de bárbaros iutieles 1>or la predicación dtll 
Evaugelio, el cual, habieu<lo quedado <lespuét1 de muerto levantado el 
brazo, y hecha con los dedos de la mano la Cruz, jamás pudieron loe 
bárbaros, minil1t1·os de sn muerte, ni bajársela. ui cortársela, como lo 
intentaron, con una hacha, cuyos golpes quedaron señalados eu el 11110-
to brazo, triunfante y victorioso con el estandarte ,le la Cruz. Suoe
sor fué ( como ya dijimos) el Padre Pedro Mendes, de este santo mk
tir, y devotisimo imitador suyo; pues apenas martirizado el uno entré 
el otro en su. partido con el mismo fervor y espíritu de convertir aque
lla. gentilidad, y con los mismos deseos de perder la vida por iU Dioe. 
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Jo quiso su divina Majestarl cumplirle estos deseos <le parecerse á sn 
saato antecesor en el martirio, pero quiso igu::i.larle en ocuparle en la 
misma empresa, y en las circunstancias lle la muerte levantando el 
uuo y el otro el trofeo de la santa Oruz, por cuya gloria y dilatación 
murió aquel y vivió éste, y. aunque muri~ con ta.uta, brevedad y des
amparo, bien podemos demr que no mu1·1ó ,le repenw el que tautos 
años anduvo desafiando á la muerte, y tantas veces se puso á ser asae
tAllMlo y muerto por la gloria de su Dios y salvación de las al mas, y pOl' 
enarbolar el trofeo de la santa Oruz en tantas iglesias como las que 
llt'dicó· y auu en los caminos, selvas y montes por donde caminaba; 
y en l¿s últimos aiieutos de la vida y después de muerto no pare,:e 
OOll&ban en estos deseos; y entre las agonías rle la muerte cuidaba de 
e1:altar y levantar la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, que toda s1t 
vida habia. predicado. Eoterróse en nuestra Iglesia de la Casa Pro
fesa con gran sentimiento y lágrimas 1le los que le conocían, y con no 
menor aprecio de sn santidad, cuyo8 actos referían cou una dulce y 
tierna memoria. Murió el año <le l643, á los 88 de su edad, 70 de re
ligión y 50 de profesión de cuatro vo_tos, varón de gra_ndes ~ereci
mientos, y que nos dejó graude segnmlacl con sus hero1~as_ virtudes 
de qne goza en el Oielo del premio de sus grandes merec1m1entos. 

CAPITULO XXVI. 

VIDA, VlRTUIJES 

Y DIOHOSA MUERTE DEL PADRE DIEGO Dí.AZ DE P ANGUA. 

ARO 1631. 

Razón tenemos ¡)ara poner aquí consecutivamente, á. la vida del ve
nerable Padre Pedro Meudes, la de otro grande sujeto, que aunque 
murió primero que él, pero por su medio quiso ~ios_ Nuestro Señ~r 
traerle á la Compañia y liarlo á esta nuestra Provmc1a de Nueva Es
l)&ña; el cual la ilustró con sus letras, y edificó con sus muy religio-
808 ejemplos de sus grandes talentos y aveutajada virtud.:,Este fué_el 
Padre Diego Diaz de Pan gua, cuya entrada en la Oompama fué gma
da de la Divina Providencia por consejo y devoción del Padre Pedro 
Mendes, y del modo qne aquí diremos: Nació Diego de Pangua en la 
villa de San Martín de la Nueva Vizcaya., reino de la Nueva España, 
hijo de muy honrados padres que lo enviaron á estqdiar á la ciudad 
<le México, y para su mayor aprovechamiento en virtud y letras, en
tró i ser colegial en el Oolegio de San Ildefonso que está á cargo rle 
la Compañía; aquí le dió Dios deseos de entrar e~ ella, aunque para 
ponerlos en ejecución le detenían dos cosas: La primera, el haber he
cho voto de entrar en la religión de San FrancisC(); y lo otro, la cor
tA!dad natural le atajaba para dar parte de estos sus deseos á otro al
gnno, ni a.un al mismo Padre que lo confesaba. Hasta que un día., ha
biendo comulgado se determinó de hablar al Padre Pedro Mendes que 
enoouet,11 ieuia á, s'u cal'g-11 la sala de culeg-ialcs üon<le vivía Diego de 
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Pangna; el cual, hechas grandes protestas, conjuros de parte de Dloe, 
le dijo qne habfa ocho ó diez meses que deseaba hablarle, y que 6lti
mamente no podía resistirá los que entendía Rer impulsos de Nuestro 
Señor. Aquí le preguntó el Padre :\leudes si tcuía deseos de entrar 
en la Compañía, á lo cual respondió el mozo turbado: que había ma
chos meses que Nuestro Señor le apretabit con estos deseos, pero que 
su cortedad natural le retraia, y que se resol vía á tratar de entrar lue
go; y fué así, que el ,Ha siguiente habló al Padre Provincial Antonio 
de Meodoza, y le declaró su vocación y deseos, y luego otro día lo re
cibió como á sujeto ,le muchas esperauzas; y que en las facultades que 
había oido de Hn111ani<lad y Retórica, y algo de Filosofia, hacia mn
cbas ventajas á, sns condiscípulos. Porgue en dos años pasó toda 11 
Gramática y Retóricii, eu que que,ló tnu consumado que hablaba en 
latin con más facilidiid qne la lengua natural es11añola, y en la poeala 
fué preferido en los primeros lugares en certámenes do0tle entraron 
muy antiguos y eminentes poetas; todo lo cual, y sn mo,lo de proceder 
tan virtuoso, facilitó el recibirlo luego al segundo día que pretendió 
su entrada, y eu tiempo, que á muy aveutaja,los sujetos 11e les entre
tenía y probaba la vocación por dos y tres años. En lo ele! voto que 
había hecho no hubo que reparar por el privilegio que en esta malie
rla tiene la 0ompañía. 

0on la entrada hizo ~u padre del mozo tau grande sentimiento, que 
por medio del Sr. D. Lnis de VelaHco, eutouces Virrey de esta Nueva 
España, de quien se sentía, favorecido, pretendió pusieseu á su hijo en 
libertad; ¡)idiólo aR~ el Virrey al Pa,lre Provincial, el cual se lo euvi6 
á decir al noviciado donde ya estaba, pero él hizo grandísima resis
tencia para uo salir de allí, y escribió una carta á su padre con eflca
císimas razones, sigui6caudo y mostrando el gnsto y firmeza de su vo
cación, hizo de ella tres copias: una para la consulta de Provincia, 
otra para el Virrey, y otra para su padre; y leidas las razones de to
das tres partes, juzgaron ser obr1t y vocación de Dios y no trataron 
más de inquietarle; y su padre quedó agradecido á Dios y á la 0om
pañía por la merced que habían hecho á su hijo. Proc¿dió eu su no
viciado con notable ejemplo y fervor q ne rlespués continuó eu el tiempo 
de ims estudios en que siempre se aventajó grandemente, dando mues
tras de su grande capacidad y taleuto en actos literarios y públiooe 
que tnvo cou muy bueu nombre de la Compañía., y mucha satisfacción 
de tollos los qne le olau. Ordenóse lle Sacel'dote, y antes y después 
gastó cinco años en leer Gramática y Retórica. Fuera de esto, ley6 
dos cursos de Artes, y algunos años Teología moral en varias partee 
cou superior magisterio, en que :-acó muy aventajados discípulos. A~· 
bado ele leer el primer curso dt-1 Artes, gastó siete años en las misio
nes de Parras, que entre indios nuevamente convertidos tenía eRta 
Provincia, donde del todo se tlió al provecho y bien de esta nueva 
cristiandad; y como si nunca hubiera atendido á ocupación de Jel,raa 
se olvidó de ellas, y se ocupaba con munho amor en enseñar la doc
trina cristiaua, y A, B, C á los chichimequillos, cuidando de su P~ 
vecbo y limvieza; hizo un colejuelo portátil de muchachos del Sem•· 
na.río que llevaba consigo en las visitas de la misión, para que como 
más diest1·os instruyesen á los grandes, asistiendo inmediatameute A 
la doctrina cristiana y catecismo que había reducido á la lengua~• 
cateca, ue que hizo ane y vucalmtariu. Bu el edilicio de las igles1&1 
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trabajó mocho 1>ersonalmente, levantándose antes del dfa y acarrean
do adobe y piedra para que los oficiales y peones los tuviesen á man~. 

Volvió de las misiones llamado de la obediencia, y puesto en Mé:11-
00 se determinó de rrtirarse á su aposento, sin salir de casa á visitas 
aunque fuesen de personas calificadas1 y esto con tanto extremo, que 
algunos que uo sabían !iU determinación y bueu propósito lo culpa
ban, pareciéndoles que quedaba corto con no ir á ver á personas gra
ves que le visitaban, y cuando alguno se lo cloo{I\ disimulaba con bue
na gracia: con tener en México hermana y sobrina religiosas, se pasa
ban dos y tres años que no las veía; y asl no es mucho qne no conociese 
las call<-'s de esta ciudad ni hubiese visto los más suntuosos templos 
que en ella hay. Aconteció cuando se bici~ron las fiestas ~e las ca_no
uizaciones de nuestros Padres San Ignacio y San Francisco Javier, 
que tratándoltt el Padre 0ristóbal Angel, Prepósito que entonces era 
ele esta Casa Profesa, de la procesión que se trazaba, y de las calles 
IHlr donde babia de ir, le respondió: que en cuanto á las calles no se 
cansase en decírselas porque no las sabfa, ni hacia dónde caían, con 
ser las más cercanas á nuestra 0asa Profesa; oyendo esta razón, y la 
l'xperiencia que tenia de ella, obligó al Padre Prepósito á tomar so 
manteo y sa<·ar al Padre Pangna, y lo llevó á, que viese las calles que 
le babia dicho, y en esto se encerraron to,los sus paseos fuera de ca
lla. Pagóle Nuestro Señor este retiro tan volunta.rio en su larga en
fermedad y en su entierro, porque cuando parecía que nadie de los de 
fuera se babia de acordar de él pues á nadie visitaba; no fué asf, sino 
que por medio de diferentes personas, particularmente de una muy li
mosnera, le proveyó de cuanto hubo menester en cuatro años de en
fermedad, hasta de cosfls muy menuda11 que el Padre agradecía á Nues
tro Seilor en varias ocasiones, ponderando la merced que en esto le 
habla hecho, proveyéndole de quien no 1:1t1 cansase en enfermedad tan 
larga sin él merecerlo. La principal ocupación que el Padre tuvo en la 
Casa Profesa por más de doce años, fué la resolución de los casos de 
l'onciencia, sin rehusar trabajo ni estudio aun en la fuerza de su enfer
medad y cercano á la muerte; y era tao estimado y acertado su pare
cer en esta parte, que sin él no se t,euían por seguros los que le con
snltaban, los cuales muchas veces eran graves y doctos religiosos de 
otras religiones y Prelados de Igles:as, y teniendo el parecer del Pa
dre Diego Diaz de Pangna, se aseguraban en todo. Hubo entre dos 
seilores Prelados de este reino unas muy reñidas diferencias, y siem
pre se aprobaron más las resoluciones del uno de ello!I que las gniaba 
por el parecer del Padre; y llevr1dos á la Real Audiencia por via de 
fuerza, salía <le ella confirmado el parecer del Padre Pangua, cosa 
que le causó tan grande estim:i. al que seguia la parte contraria, que 
cuando le conoció ( que fué aca!lo oyéud?le u~ sermón) le t_ra~ con 
muy estrecha amistad, y le honró en su 1glesrn, con muy prmc1pales 
sermones. 

Otra ocasión se ofreció, de gravísima importancia, en que llegaron 
casi á deponer de su oficio á, un Provincial de una mny grave religión, 
con otras demostraciones que se ofrecieron en la materia: hizo el Pa,. 
!lre una gravisima cuestión del caso, después de haber dado sus pa
receres los Doctores de esta Universidad y religiones, y resolvió la 
duda en favor ,lel Provincial, dando fin parf',eer tan <locto y acertado, 
cuanto bieu fuudatlo e11 derecbos, y con él revocó el definitorio lo que 

TOMO I,-61 
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primero había hec~o, y llevada la causa á su Generalfsimo con el pa
recer del Padre Diego Díaz de Pangua, estimó y encareció tanto 1111 
resolución, qne escribió haber admirado á, todos los letrados, y qn~ por 
haber visto tan docto y acertado parecer se podía en parte haber de11ea
do la ocasión y p~sada, y que s~ gnardaha aquel parecer parit resolver 
otros casos seme11tntes, y en virtud ele él despacharon al Provincial 
u_na muy houorí6C'1t patente, restituyénrlole y confirmándole en su ofi
cio, Y de este género hnho otros runchos casos; y por ellos y sn bnen 
acierto,_ el Tribunal de la Santa Ornzaíla le tuvo por su asesor en la 
resolución de los casos que se ofrecieron por espacio de doce afíos. No 
sólo_ era ~certado en sus pareceres el Padre, sino tan fácil y pío, qne 
nadie sa,hó descousolado de 8U presencia aunque no fuese en su favor 
el parecer; exhortando eon razones discretas y eficaces la guarda de 
la justicia. favoreciendo siempre en lo que babia lugar á los débiles y 
pobres, y no dejanclo cou su apacible prudencia desabriclos Sí los ri, 
cos Y poderosos, y uo poco ayudaba, á esto el desinterés con que pro
cedía., como algunos seglares lo testificaron cuando le vieron difnnto; 
a~rmand_o con lágrimas en los ~jos, que si hubiera que1·ido el Patlre 
Diego Diaz de Pangua ~er señor de sus haciendas lo hubiera conse
guido, y que ofreciéndole Rlgunas limosnas y presentes, jamás pudie
ron acabar con él por nite;ún título admitiese nn solo maravedí. 

Y aunque hablanrlo rle las letras, que en materias morales tenia el 
Padre Pangua, se d<'cfa, de él que era eminente en los derechos canó
~ico y civil, ma~ en t>I _Imititnto_ y derecho de nuestra Compañía lo 
JU~gaban por ernmentfs1mo. ExaJeraba la mucha importancia de cual, 
qmera regla nuestra y la gravedad de todo el Instituto, guardando él 
todas las reglas muy á la letra; y cuaudo veía quebrantar alguna de 
ellas, pare~e que se consumía de nn santo celo. Tuvo notable respeto 
á los superiores. guarrlando y apoyando sus órdenes con tan etlcacea 
razon~s, que parece empleaba cuanto sabia. en apoyarlas, y todo eso 
le nacrn, del amor graurle que tenfa á nuestro glorioso Padre San Ig-
nacio y á su üompañfa,. · 

Tuvo uota,ble amor y cariño á la santa pobreza, y parecía que se 
regalaba con ella en las misiones, nstiéndose en lo interior de un mal 
sayal y arnianclo algunas veces descalzo, porque le aconteció dar el 
calzado á, 1111 ~o~rt>, por parecer~e_que tenfa más neceRidad qne él. Lla
mó le de las ':rrnnones el Pad~e V1s1tador Rodrigo de Oabredo, para dar
le la _Profes1ó_n en el Colegio de Gnadiana, y al tiempo de salir á la 
Iglesia pareció tsm roto y pobre, tan quemado y denegrido del sol, que 
el Doctor ~artfn de Egurrola, que al presente era Teniente de Go· 
bern~dor, viéndole e~ aquella forma, y acordándose de la ocupación 
y estima que en la mudad de México se babía hecho de él se ent.er• 
neció tanto, que no pudo disimular el sentimiento con demo~traciones 
de admiración de lo que veía. Cuando estaba en los Colegios ó en la 
Casa Profesa, siempre vistió los ve11tidos desechados rle otros, ganRn• 
do la voluntad al ropero para que se los diese· y sucedió. que babién• 
dole dado el Dustrisimo Obispo de los A.ngeles'Don .Alonso de la M;ota, 
una sotana de buen paño, habiendo acabado de predicar los sermones 
de los sábados de Cuaresma, para que le babfa llamado de México, por 
ser muy célebres esos sermones en la Puebla, fné menester mandarle 
por obediencia que se la pusiera, y aunque se la vistió por obediencia 
se hallaba con ella, como corrido y avergonz¡i.do: en su aposento de or• 
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riinario tenía alguna imagen de lienzo pretitada de la casa ó sacristík. 
La humil~ad de corazón que resplandecía en este grande varón, se 

mostraba bien en 1<_> mal que trataba á su persona; pues ni el aplauso 
de l!Ull part'lceres, ll1 el ser consultado de Obispos, Prelados (le religio
nSR y otras personal! graveis, ni sus grandes taleutot1 le levautaban un 
punto del vil concepto que de sí teuia, y veíase e::1to muy bíen, en el 
modo cou que hablaba <le isus cosas apocándolas y meuospreciándolas 
oua~do le daban al~u~os parabieues de ellas; poco~ días antes que 
muriese llamó á un mdrzuelo chwo que le servía, y le pidió ¡Jerdón de 
las pesadumbr~~ que le había dado en su enfermedad y de las veces 
que le hau1a remuo, y tras esto le mandó poner sobre la cama los pies 
y alll se los besó, y lo mismo hizo con uno de nuestros hermanos en 
nombre de toda la casa, acabado de recibir los Santos Sacramentos· 
y al Padre Provincial pidió le perclonase, como cabeza de la Provin~ 
oia y casa, sus defectos y faltas. 

A<',erca lle la casti~ad, es muy grande argumeuto del :imor que le 
t~vo, lo mal que tra~ su persona, y el et1tudio tau particular con que 
thó de man<_> á cualqwera género de d~scanso y regalo, fue1·a de quepa
rece se enoierra cuanto se puede decir en su tau raro recogimiento en 
el aposento; y cuando acudía. á los confesonarios era en caso de nece-
11id~, satiisfaciendo lo que eu eso podht haber de falta, con tener pre
vemdos á los porteros que en los días <le Jubileo y Semana Santa y 
otros coucursos, le llevasen los negros, mulatos y gente ordinaria que 
e1-an sus ordinal'ios penitentes y le ocupaban bastantemente. Á las 
cosas de obediencia fué prontísimo, y propuegta su razón cuando le 
~recí~ convenir, al punto siu más réplica obedec1a, sin que pudiese 
m supiese ( como algunas veces dijo) volverá hacer instancia de nue. 
v~, .Maudóle una vez uu superior, que cada día antes de acostarse le 
diese cuenta 1le cierta cosa, llamáronle una noche del Palacio del Vi
rrey, y no pu~o volver hasta más de media de ella, y cuando llegó lo 
halló el superior á s~ puerta esperán~ol~ para darle cuenta de lo que 
le man~a_l>a: efecto tué _de esta obediencia lo que le aconteció yendo 
á )as m1t110nes, que habiéndose de quedar cou sus compañeros á dor
mir en el <1~mpo (por_t1er calllino muy largo), y faltando el maíz pa
ra las bestias, el que iba por su superior le mandó que lo fuese á bus
car á un pueblo que le par~cía estar cerca, partió luego con un mozo 
Y_ á poco trecho le anocheció, y con la oscuridad perdieron el camino 
sm ~aber_dónde estaban, y al _fin lo b_allaron cerca de uu arr-oyo que 
vema furioso con grande avemda, y sm saber qué hacerse de repente 
del~ otra _parte le llamarou y dijeron: •< Padre, quier~ pasad pues eche 
h~1a. abaJo que allá voy.» Hízolo así, y el que le llamó pasó al puesto 
~nalado y los P!l~ó con faciliuad, y los fué guiando hasta una estan
cia donde le recibieron cou wuy grande agasajo y le proveyeron de 
~o lo que_bubo menester; el que los había guiado sé de!!pidió de ellos 
sin se! posible detenel'le cou sei· tau tarde y noche tempestuosa; no 
~areció más, atribuyendo el Pactre Pangua al santo Angel de la guar-
a Y á la sauta obediencia este favor. 

0 
Ouidó a)guuos años de la Congregación de los seglares que tiene la 
asa Profesa, túvola muy lucida, y lo mismo fué cuando tuvo á, su 

cargo la del Colegio que creció en número de Prebendados Doctores 
~ personas graves: siete años antes de su muerte le comen~aron á fa. 
tiga.r las enfermedades, y los tres primeros con tener frío y calentura 
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t.odos los dfas, no d~jaba loa ordinario!! ministerios de lit cl\sa y de 1u 
oficio. Predica.bacon muoba continuación, y estudiando incesantemen
te para la resolución de los casos, sin perdonar trabajo ui a(imitir re
galos ni descanso, sin faltar uu solo día de levantarse cou la Comu
nidad, a-0udit- al refectorio con todos, y á la:,1 leta,uíai. de Uomunidsd 
aun eu los dla.s que más trabajaba; desde qne eRtnvo en las rnisione11 
hasta que le apretaron los achaques, su ordinario <lormir era vestido 
1JOhre Ja1-; tablas dMnndafl. Pasado1:1 loi! tres añol'l primeros le apreta
ron los achaques, de manera que le rindieron; porque le apretó una 
melancolia. cruel acompañada con ,lolor de Lijada, piedl'a en la orina. 
cámaras, continua calentura, deliquios y dolor de estómago, desgana 
de comer y gota; en los cuales uo tuvo uu rato de desca11t10, sino era 
cuando uno sólo de ellos le apr·etaba, porque loi,i más de los d1as le 
a11gustia.ban todos; y era cosa que admiraba y edificaba. v11rle cuando 
más apretado más conforme con la divina voluntad, y con ta.11 fervo
roso¡¡ coloquios con Nuestro Señor, que enten111crn á los que se halla
ban presentes; dando gracias á Dios de que moría fin la Oompañia, pa
ra lo cual se dispuso, y muy bien y muy despacio, y con mucha con
fiauza de que le llevaba Nuestro Señor á su gloria. 

Uua i;ierva de Nuestro Señor, y de vida muy ejemplar, le mandó, 
,lccir algunos días a11t,es que muriese que tue1:1e muy consolado, por
que Nueistro Sefior le habfa !\Onmot,ado el Purga.torio en lo qne babia 
padecido en esta vida, y que de la cama is11 biría á gozarle; oyendo él 
esto se puso en medio de sus dolore11 e11 una muy fervorosa oración, 
y entrando un Padre que le acudía, á verle, le halló las ma.noi,i puestas y 
los ojos al Cielo, suplicando á Nuestro Señor uo le rttl11jase las penaa 
que merecía, y que no quería más de que se hiciese 1:1u santísima vo
luntad, y que 1111 santísimo nombre fnese gloriticado. Otra 1·eligiot111 
,le vida sauta, y á, quien había probado y ejercitado Nuestro Señor 
con más de treinta años de cama y enfermedades, y á, quien se comu
nicaha mucho, le escribió un papel dos dias antes de su muerte, en que 
le dice: <1 Nuestro Señor que ama á vuestra Paternidad, más que yo 
puedo amarle, no ha oído mis oracione11 y quiere din ~ vuestra Pater
nidad descanso y el premio de sus gra.ncles t,rab11jo:,1, y la gloria de si 
~ismo que con mucha confi.auza irá mi Padre á g-oz.i r por toda su eter
mdad; doy á, vuestra Paternidarl mil parabienes, que yo quedo en el 
castigo que merezco por mis pecados, quedo apretada de trabajos cor
porales y espirituales, y pido po11traílo mi rost,ro por el suelo á mi Pa
dre, me dé su última bendición.» Todas estas fueron prendas de que 
Dios llevaba á, descans~r al Padre Diego Díaz de .Paugua, pero mucho 
más lo a1:1eguraba su V1cla ejemplar, su rara paciencia y su humildad, 
e~ celo de la gloria de Dios, y lo mucho que trabajó en sn servicio y 
bien de las alwas y de nuestl'a Oompañ!a. Tnvo o.n dón particular de 
conocer los naturales de loR que le comunicaban, y asi los encaminaba 
en la vía de la 1,erfección y espíritu, conforwe á Ru natural incli11ación 
de que hubo ejemplos que se dejan por la brevedad. 

Su muerte fué el año de 16.31, día de San Marcos Evangelista, ha• 
biendo recibido los Santos Sacramentos, de edad rle 59 años y 41 de 
Compañía y 20 de profesión de cuatro votos. Luego que Ronó el doble 
acudió á venerar el cuerpo difunto mucha gente, que besándole pie11 Y 
manos con mucha ternura, devoción y lágrimas, decía mil elogios del 
Padre; á su entierro vinieron el Dean, Dignidades y Prebendados de 
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la Santa Iglesia de México, con la mú11ir,a de ella, divirliendo entre sf 
el Oficio tle la sepultura: porque al tiempo de cargarle le llevaron en 
hombros desde la capilla de nuestra sa.cristia basta entrarle en el 
entierro dos dignidades, rlos canónigos y doR racioneros, mostrando 
en las lágrimas los se11timientos intel'iores de la muerte del Pa.dt·e Die
go Díaz de Pangua, hour~nrlole NnMtro Señor aun eu esta vida, en 
premio del retiramiento v recogimiPnto qne guarrló en la celJa, aun• 
que no d~jando de ayudar in visoeribus Jesuckristi, á todos los que le 
hubieron menester sin acepta.cióu de personas, y está enterrado en 
nuestra Casa Profesa.. 

CAPITULO XXVII. 

DICHOSA. SUERTE T MUERTE DEL P .ADRE DOOTOR 

MELOHOR ARlNDEZ DE ÜÑ.A.TE, 

QUB SIENDO MA.ESTRESOUELA DEL.A STA. IGLESIA }!ETROPOLI'.l'ANA 

DE MÉXICO, 

PUÉ REOIBIDO EN LA ÜOMPAÑÍA Á LA HORA DE SU MUERTE. 

AÑO 162t. 

Por remate de las ejemplares villa.l! y fl'licel! muertes de varones 
ilustr011 lle nuestra Compañía, que están sepultatloR cn nuestra Casa 
Profesa de l\-:léxico, me pareció digno de esct·ibir a((ui el dichoso re
~ate de vida. de 1111 varón ilustre en diguidali, autoridad y letras que 
V1éndo110 cercano{~ su muerte, y movido de luz divina pidió con gran• 
d~ ansias ser recib~do eu la Oomvañia pat·a morir e¿ ella, como mu• 
nó, con la paz y quietud que en ese trance consiguió su alma. Este 
perso~aje fné el Doctor Don Melchor Al'indez de Oña.te que habiendo 
estu_d1ado eu la Uuiversidad de Alcalá, y salido excel~ute teólogo y 
habiéndose ordenado de Sacerdote, alcanzó en la corte prebenda de 
~pellán en _la Capilla Real d~ Palacio, donde habiendo servido algún 
tiempo le hizo merced la MaJestad del Rey Felipe III de la Maestre• 
eolia de la ~a~ta Iglesia de Méxi_co. Aqn!, teniendo parientes y deu
dos muy prmc1pales y nubles, qu1:-;o 1·ec1h1r en la Univer11idad real la 
borla Y grado de Doctor en sag~·~tla reolog~a, y lo consiguió cou grande 
aplauso de todos y demostrac1on que él hlzo de 11us muy aventajadas 
letras: á que se aña~ía nn raro talento de púlpito; y asi, en el tiempo 
q~e to~as las comunidades eelehrabau cou extraordinarias fiestas el 
m1E1ter10 de la P~risima Conceµ~ió~ de la Virgen, ~Alebrándolo y pro
fesándolo en patro y e:.cnelas pubhcas la Real Umvershlad de Méxi
co, !e encargó el sermon, que salió admirable. Y uo lat1 des1lorará el 
dec1_r aquí, que estudiando en Alcalá había sido recibido eü la Com
pafüa, en la cual, habiendo vivido ))OCOS años por convenieuciasjus
tas, ~ubo _de salir <le ella; pero siempre se quedó con tal atecto, amor 
Y est1mac1ón ~e ella, cna11to lo ruost_ró muy eu particular al fin y re
~ate de su vida.. Porque estando ,mviendo y llonrando con su dig
nidad de Maestrescuela la Santa Iglesia de México, amado y estimado 
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de todos por sus muchas partes, le cogió de repente una grave enfer• 
medad en casa de uno 1le sus nobles parientes: en esta ocasión envió 
luego á llamará nn Padre tlt' los nuestros con quien antes babia te
nido amistad, y se confe1:1ó cou él generalmente, y con muchas lágri. 
mas y muestras de seutimieuto. Y obraudo aquí la di\·iua luz y mo
ción del Espíritu Santo, determinó euviar á pedir cou su confesor al 
Padre Provincial le recibiese eu la Uompaiiía, para partir consolado 
á la otra vida. Esta petició11 hizo con tal afecto del corazóu, y tau de 
veras, que obligó á co11cetlérsela; y que juntamente como él lo querla 
y pedía hiciese los votos de devoción. Y es de decir aqui su fervieure 
resolucióu en esto, porque llegando ya á los últimos trances de la vi
da, le dijo su confesor: qa es hora, señor, de hacel· los votos, porque 
llega la última de la vida;» á lo cual él respondió: 1< uo quisiera yo, 
siuo que empezara ahora para cumplidos y mostl·ar que l~s bago, no 
porque me muero, sino por empl~ar mi vida en servicio de Dios y rea
tituide lo que le debo á la Compañía, y si viviere perseveraré en ella 
hasta mi muerte.» Hizo los votos de religión con tan grande sentimien
to de devoción, y coloquios con Nuestl'o deñor,que mov1a á lágrimasá 
los presentes; atinnando que si toda. la monarquía dAl mundo estuvie
ra á sud isposición con vida larga para gozarla, todo lo dejara poi· amor 
de uu Dios que todo eso mel'ecía y at:1egurar su salvación eterna. Pa
góle N uestrn Señor este su amoroso afecto muy tle contado, dándole 
una muerte lleua de quietud y espiritual gozo con que l'emató su vida 
santamente. l!lste suceso fué causa de grande edificación en toda la 
ciullad y aun en el reiuo, no bablá,nclot:1e de otra, cosa por muchos días. 

Fué tan 11otable la fama que c<,1Tió en la ciudad de México de la 
singular devoción con que moría el Ma(lStrescuela, que muchas per• 
sonas pl'incipalet1 ibau á visitarle para edificación pl'0pia, y todos sa
lían tlen·amando devotas lágrimas; y hasta un señor inquisidor, D. 
Juan Gutiérrez Flores, que después fué por Visitador de la ~al lJau• 
cillería de Lima, y le quiiso visitar en este trance, así por la. famaqne 
coma, como por ser persona tau principal el enfermo, no pudo contener 
las lágrimais tle ver un remate de vil.la tan santa. Asistierou los de. 
la Compañia hasta su muerte, y aunque trataron ,le enterral'le como 
á uno de ella, cou la humildad religiosa acostumbrada, no lo permi
tiero11 ni los señores Prebendado~ tle la üatedral, ni sus ilustres pa
rientes en cuya casa hal,ía muerto. Y así, aunque su entierro fué en 
nuestra Iglesia de la Casa Profesa, acudió á él toda la ciudad y Ueal 
Universidad, el llust,risiruo Arzobispo con todo su cabildo, como áPre
beudarlo suyo, haciendo el oficio uno de los capitulal'es con la capilla 
de la Catedral, como á persona emparentada con lo mas 1>rincipal del 
reino y á Quien Dios Nuestro Señor había concedido una tan dichosa 
muerte. Y deruás dt- lo dicho, el Padre Melchor Ariudez de Oñate, ha
bía tenido otro hermano eu nueRtra Oompañía llamadro Pedro de Oña
te, que fué Provinmal en los reiuos del Perú y Provincia de Paraguay, 
y u u a .hermana casada con el Lic. Diego N úñez Morq u echo, PrMiden• 
te de la. Real Audiencia de Guadalajara en la Nueva España; pero lo 
que él más estimo, fué que en la Uompañia de Jesús le cogiese una 
tan dichosa muerte, y por haberlo sido me pareció hacer aqui relación 
de ella. Murió el año de 1622 •. 
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